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En el Día de la Cero Discriminación de este año, ONUSIDA destaca la necesidad urgente de 
actuar para poner fin a las desigualdades de ingresos, sexo, edad, estado de salud, ocupación, 
discapacidad, orientación sexual, uso de drogas, identidad de género, raza, clase, etnia y religión 
que siguen existiendo en todo el mundo. 

La desigualdad está aumentando para más 
del 70% de la población mundial, lo que 
agrava el riesgo de división y obstaculiza el 
desarrollo económico y social. Y la COVID-
19 está afectando con mayor dureza a las 
personas más vulnerables. Incluso cuando 
se dispone de nuevas vacunas contra 
la COVID-19, existe una gran desigualdad en 
el acceso a las mismas. Muchos han 
equiparado esta situación con el apartheid de 
las vacunas. 

La discriminación y las desigualdades están 
estrechamente relacionadas. Las formas de 
discriminación interconectadas – ya sean 
estructurales o sociales – contra individuos y 
grupos pueden conducir a una amplia gama 
de desigualdades, por ejemplo, en los 
ingresos, los resultados educativos, la salud 
y el empleo. Sin embargo, las propias 
desigualdades también pueden dar lugar a la 
estigmatización y la discriminación. Por lo 
tanto, al tratar de reducir las desigualdades, 
es fundamental abordar la discriminación. 
Los miembros de las poblaciones clave son a 
menudo discriminados, estigmatizados y, en 
muchos casos, criminalizados y señalados por las fuerzas del orden. Estudios recientes han 
demostrado que esta discriminación social y estructural da lugar a importantes desigualdades en 
el acceso a la justicia y en los resultados relacionados con la salud. 

 



Afrontar las desigualdades y acabar con la discriminación es fundamental para acabar con el 
sida. El mundo está lejos de cumplir el compromiso compartido de acabar con el sida para 2030, 
no por falta de conocimientos, capacidad o medios para vencer al sida, sino por las 
desigualdades estructurales que obstaculizan las soluciones probadas en la prevención y el 
tratamiento del VIH. Por ejemplo, investigaciones recientes muestran que los hombres 
homosexuales y otros hombres que tienen relaciones sexuales con hombres tienen el doble de 
probabilidades de contraer el VIH si viven en un país con enfoques punitivos sobre la orientación 
sexual que si viven en un país con una legislación favorable. La Alianza Mundial de Acción para 
la Eliminación de Todas las Formas de Estigma y Discriminación Relacionadas con el VIH ha 
identificado seis entornos principales en los que se producen el estigma y la discriminación y que 
crean o refuerzan la desigualdad: el sector sanitario, el sector educativo, el lugar de trabajo, el 
sistema judicial, las familias y las comunidades, y los entornos de emergencia y humanitarios. 

 

La lucha contra la desigualdad no es un compromiso nuevo: en 2015, todos los países se 
comprometieron a reducir la desigualdad dentro de los países y entre ellos como parte de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Pero todavía no es un compromiso que el mundo haya 
cumplido. Además de ser fundamental para acabar con el sida, la lucha contra la desigualdad 
también promoverá los derechos humanos de las personas que viven con el VIH, hará que las 
sociedades estén mejor preparadas para vencer a la COVID-19 y otras pandemias y apoyará la 
recuperación económica y la estabilidad. El cumplimiento de la promesa de atajar la desigualdad 
salvará millones de vidas y beneficiará a toda la sociedad. Para ello, debemos hacer frente a la 
discriminación en todas sus formas. 

Pero para lograr la dignidad para todas las personas, las políticas económicas y sociales deben 
proteger los derechos de todas las personas y prestar atención a las necesidades de las 
comunidades desfavorecidas y marginadas. 

Acabar con la desigualdad requiere un cambio transformador. Hay que redoblar los esfuerzos 
para erradicar la pobreza extrema y el hambre y es necesario invertir más en sanidad, educación, 
protección social y empleos dignos. 



Los gobiernos deben promover un crecimiento social y 
económico inclusivo. Deben eliminar las leyes, políticas y 
prácticas discriminatorias para garantizar la igualdad de 
oportunidades y reducir las desigualdades. 

Pero todos podemos desempeñar nuestro papel 
denunciando la discriminación allí donde la vemos, dando 
ejemplo o defendiendo cambios en las leyes. Todos 
tenemos un papel que desempeñar para acabar con la 
discriminación y reducir así las desigualdades. 

No podemos lograr un desarrollo sostenible y hacer que el 
planeta sea mejor para todos si se excluye a las personas 
de la posibilidad de una vida mejor. En el mundo actual, 

todos estamos interconectados. La desigualdad global nos afecta a todos, sin importar quiénes 
somos o de dónde venimos. 

Este Día de la Cero Discriminación únete a nosotros para concienciar sobre las desigualdades 
que impiden a las personas vivir una vida plena y productiva, y para exigir a los gobiernos que 
cumplan con sus compromisos y obligaciones para acabar con todas las formas de 
discriminación. 
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